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encuentran en un lugar y en una situación en la que resignifican todo aquello 
que ha cambiado en sus vidas, como por ejemplo, su vinculación con la reli-
gión católica. Este trabajo aborda, a partir de la realización de una etnografía 
en una prisión de Cataluña, las actividades y servicios de la asistencia cató-
lica en un contexto de encierro para comprender su dinámica; así como las 
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“The prisoners, people deprived of liberty and far from their daily lives, are in 
a place and situation in which resignify everything that has changed in their 
lives, like their connection with Catholic religion. This work, from the comple-
tion of a ethnography in a prison in Catalonia, addresses Catholic activities 
and assistance services in a confinement context to understand their dyna-
mics; as well as expressions of religiosity of the inmates and their motiva-
tions to use such assistance. Also, presents social and administrative reper-
cussion which entails the existence of Catholic practices in prison”. 
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1. Introducción  
El trabajo de final de grado nace de mi interés por comprender el sistema 
penitenciario, por ello he realizado una etnografía en una prisión de hombres 
de Cataluña . Mis propósitos han sido analizar las actividades internas de 1
una institución total , conocer la situación que viven los presos, y ver de qué 2
manera se establece un orden en el mundo penitenciario. Sin embargo, para 
concretar mi investigación, he analizado estas cuestiones en relación con la 
religión católica en prisión. En primer lugar, he examinado la dinámica y la 
práctica de la asistencia católica; en segundo, la participación de los presos 
en los servicios del catolicismo; y en tercero, la posición del sistema religioso 
católico en el sistema penitenciario. Este ensayo se apoya en la antropología 
de la exclusión social pues el objeto de estudio son personas aisladas de la 
sociedad y privadas de libertad, y en la antropología de la religión, ya que 
abordo las prácticas y discursos de los presos sobre sus experiencias reli-
giosas.  
1.1 Trayectoria y objetivos de la investigación  
Este trabajo es la continuación de una etnografía que inicié en abril y finalicé 
en junio de 2018, cuyo objetivo era descubrir qué papel desempeñaba la re-
ligión católica en la misma cárcel donde he hecho el presente estudio. Fue 
tan enriquecedora mi experiencia que me propuse avanzar en el conoci-
miento de este asunto, como investigadora. En noviembre de ese mismo 
año realicé un curso del SEPAP (Secretariado del Pastoral Penitenciario de 
Barcelona) para poder ser voluntaria religiosa en la prisión. Esto me ha otor-
gado libertad de acceso para salir y entrar del CP (Centro Penitenciario).  
 No he mostrado la cárcel donde he realizado la etnografía y he cambiado los nombres de 1
los informantes, para proteger las identidades de todos aquellos que han hecho posible este 
trabajo y presentar libremente la realidad carcelaria. 
 “La institución total es entendida como un lugar de residencia y trabajo, donde un gran 2
número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un período apreciable 
de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, administrada formalmente” (Goffman, 
E., 2001: 13). 
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A partir de mi vivencia en prisión, vinculada al catolicismo, creí oportuno pro-
fundizar en la investigación que realicé previamente. Mi situación para hacer 
trabajo de campo se presentaba favorable: mi tema de investigación estaba 
articulado, conocía a los internos, al personal religioso y a los funcionarios, 
además mi entrada en prisión estaba permitida.  
En el presente estudio, he ampliado el objetivo de ese primer trabajo a partir 
de tres líneas de investigación principales: Primero, he estudiado la práctica 
y la organización de la asistencia católica en prisión, y en concreto de las 
misas y de las clases de lectura bíblica. Segundo, he analizado la recepción 
de esa asistencia por los internos y sus expresiones singulares de religiosi-
dad (entendida como una dimensión antropológica de la religión en su praxis 
y no en su dogma), a través de su participación en los servicios de la asis-
tencia católica; esta participación se puede manifestar de forma individual, 
entendida cómo el conjunto de discursos construidos por los internos al justi-
ficar o dar un significado a su vivencia personal de la fe, o de manera colec-
tiva, que son todas las conductas religiosas directamente observables, como 
celebrar las misas. Tercero, he examinado las reacciones y relaciones tanto 
sociales (entre los internos) como institucionales (entre los internos y funcio-
narios), que desencadena la utilización de los servicios y actividades católi-
cas.  
Para poder  abordar estos objetivos me he planteado las siguientes pregun-
tas centrales: ¿Cuáles son los motivos por los que los internos participan en 
la asistencia de la religión católica? ¿Cómo se presenta la religiosidad de los 
internos al estar en un contexto de encierro? ¿De qué manera les beneficia 
a los presos tener una vinculación con el catolicismo? 
Con el objetivo de concretizar mi aproximación a estas cuestiones, he elabo-
rado una hipótesis exploratoria bidimensional: 
“La religiosidad de los presos es objeto de resignificación por convertirse es-
tos en personas privadas de libertad”. Esta resignificación abarca dos di-
mensiones principales.  
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Por un lado, las nuevas expresiones religiosas prácticas y discursivas de los 
presos en el contexto carcelario, pueden encontrarse arraigadas en una im-
plicación católica anterior a su entrada en prisión o sobrevenir como conse-
cuencia de una inquietud espiritual, la necesidad de atención psicológica, 
devenir una fuente de entretenimiento, etc. Una serie de preguntas relacio-
nadas con esta primera dimensión, han guiado mi mirada etnográfica: ¿En 
qué formas ocupa un lugar y un espacio/tiempo lo sagrado y la vivencia espi-
ritual para los internos?, ¿por qué, en un contexto de confinamiento peniten-
ciario, la concepción y la vinculación a la religiosidad de los presos cambia?, 
¿de qué manera existe ese arraigo al catolicismo anterior a su entrada en 
prisión y cómo les influye?  
Por otro lado, si bien la intervención activa de los presos en los servicios li-
túrgicos, su participación en las prácticas sacramentales o la relación perso-
nal con los capellanes y voluntarios, puede suponer una mejoría en sus es-
tados de ánimo y hacerles más soportable el encierro, estas también pueden 
implicar ventajas en el posicionamiento de los reclusos en relación con la 
institución penitenciaria o en las jerarquías de poder, de influencia o de pres-
tigio entre los propios internos. Por ello, me he preguntado la manera en que 
la participación de los internos en las actividades y servicios de asistencia 
religiosa católica les favorece: ¿De manera interesada y como estrategia 
adaptativa, ya que a partir de su buen comportamiento llegan a tener un tra-
to favorable por parte de los funcionarios? ¿O de manera subjetiva, de forma 
que los internos llegan a sentir un bienestar personal por acercarse a la reli-
gión católica? 
1.2 Metodología y dificultades 
La etnografía que he llevado a cabo en el Centro Penitenciario, la inicié el 30 
de noviembre del 2019 y, a causa del confinamiento por la existencia del 
COVID-19, he tenido que finalizarla el 7 de marzo de 2020. Mi método de 
investigación se ha compuesto de dos técnicas de recogida de información 
básicas: la observación participante – he asistido a un total de once misas y 
a dos clases de lectura bíblica- y las entrevistas semi-estructuradas – he 
realizado once entrevistas a siete internos-. 
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A raíz de la observación etnográfica, he podido conocer a mis informantes. 
Han sido los propios internos los que han querido hacer una entrevista con-
migo tras enterarse qué estaba haciendo este trabajo: seis de ellos se ente-
raron cuando el sacerdote lo explicó en una misa y el restante lo supo a tra-
vés de una funcionaria. Yo no he escogido a mis informantes, han sido ellos 
quienes me han escogido a mí.  
Cuando me he encontrado con mis informantes para entrevistarles, he lleva-
do una pequeña libreta y un lápiz. La norma de la institución no permite in-
troducir ningún aparato electrónico, lo cual me ha obligado a apuntar todo 
aquello relevante para mi investigación. Esto ha impedido, en varias ocasio-
nes, que el interno y yo pudiéramos establecer contacto visual y tener una 
charla amena y continuada. Ellos han sabido que al realizar la entrevista de-
jaba de ser voluntaria para ser antropóloga, por ello, les he marcado límites 
claros: no les he dado más información de mí de la que ya tenían (mi nom-
bre y mis estudios) y jamás les he preguntado sobre su delito. Esto generó, 
“un distanciamiento metodológico saludable” (Kalinsky, 2004: 6) 
Los resultados de estas entrevistas no son totalmente representativos de 
cualquier grupo en particular, ya que, los internos son de diferentes módulos 
y de diferentes edades. Este hecho me ha proporcionado un conocimiento 
de diversas expresiones religiosas y de diferentes formas de vinculación al 
catolicismo. Mi intención no ha sido averiguar si dicen la verdad o no, sino 
en cómo lo dicen, que términos emplean y cómo se comportan. Tras el aná-
lisis, he utilizado viñetas etnográficas para demostrar y representar mi hipó-
tesi.  
Cabe destacar que, investigar lo que supone el entramado religioso católico 
en prisión, fuera de las comunidades religiosas convencionales –por ejem-
plo, las parroquias– ha sido fundamental para comprender qué papel ocupa 
la religión en la vida de los individuos que se encuentran más lejos de estas 
comunidades y han tenido que reconstruirlas en contextos de encierro. Sin 
embargo, todos los estudios sociales sobre las prácticas religiosas en cual-
quier contexto se caracterizarán por una “insatisfacción”, al no poder alcan-
zar nunca la autenticidad de las creencias y de la fe (Gialdino, M. R., 2017: 
                                                       	              6
	
301). Por ello, mi trabajo se ha basado en la praxis y en los discursos refe-
rentes a la religiosidad católica, entendida como la pluralidad de ritos, prácti-
cas, doctrinas y organizaciones, que los internos utilizan. 
Si bien existe un amplio abanico bibliográfico sobre catolicismo, hay un re-
ducido número de estudios etnográficos realizados en prisión (Rhodes, 
2001). La metodología para trabajar en estos ambientes criminógenos sigue 
estando poco desarrollada (Kalinsky, 2004), y al tratarse de instituciones to-
tales y cerradas, no están preparadas para ser escrutinizadas, obligando al 
investigador a trabajar con extremo cuidado y hacer frente situaciones com-
plicadas. Por ejemplo, uno de mis informantes me preguntó cómo me apelli-
daba y yo me lo inventé. Él me alertó que nunca podía dar más información 
que mi nombre, a lo que yo le pregunté cómo sabía si no estaba mintiendo. 
Fue un momento tenso y por eso le mentí, pero él lo entendió. Estábamos 
en la cárcel.  
1.3 Estructura del trabajo 
La estructura de este trabajo sigue un orden cronológico y explicativo: En el 
apartado siguiente, presento los antecedentes y las consideraciones teóricas 
de la asistencia religiosa en contextos de encierro. El punto tres aborda el 
análisis etnográfico: la práctica y organización de la asistencia religiosa cató-
lica en el centro penitenciario estudiado; las expresiones plurales de religio-
sidad de los presos y las repercusiones sociales e institucionales que tiene 
la asistencia católica en la organización interna de la cárcel. En la parte final 
del ensayo expongo una serie de conclusiones provisionales que discuten 
con mi hipótesis y esbozo posibles líneas de investigación futuras, que me 
gustaría explorar en mi Trabajo Final de Máster. 
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2. Marco teórico   
En Europa, desde los orígenes de la prisión , la religión ha participado en la 3
vida de los internos y durante los siglos XIX y XX, las iglesias y la filantropía 
privada fueron los pilares de la asistencia y colaboración en el cuidado de 
las necesidades de los presos (Arriagada, 2015, 26). En España, tras la 
transición democrática y los cambios legislativos subsiguientes, existe una 
disminución de la influencia del catolicismo en las prisiones (Griera, et al., 
2015). El Estado español es no-confesional y por lo tanto no es competente 
en materia religiosa ni ideológica y considera lo religioso únicamente como 
factor social, no reconociendo a ninguna religión como la oficial del estado. 
De todas maneras, el catolicismo es la fuerza religiosa dominante en las 
cárceles. Como destacan Beckford y Gilliat (2005), la falta de diversidad reli-
giosa expone problemas profundamente arraigados y desequilibrados en la 
provisión del sistema penitenciario de instalaciones para la práctica religiosa.  
Para establecer las condiciones de interrelación entre el sistema religioso, 
en este caso católico, y el sistema penitenciario institucional, el 24 de no-
viembre de 1993, se firmó un acuerdo sobre Asistencia católica en los esta-
blecimientos penitenciarios. “Por la asistencia religiosa común o general hay 
que entender el conjunto de actividades y servicios que las confesiones pre-
sentan a sus fieles para la realización de los fines religiosos” (Rico, 2017: 
39), y se sustenta en el derecho de la libertad religiosa que debe ser recono-
cido y respetado al ser consustancial a la dignidad de la persona. Sin em-
bargo, como señala Arriagada (2015), existen dificultades para conceder una 
libertad religiosa total a los internos, ya que las actividades del culto no pue-
den eludir, interferir o vulnerar la organización carcelaria y los límites legales 
de la privación de libertad. 
En su estudio sobre las formas de interacción en el interior del sistema car-
celario en el Chile contemporáneo,  Aedo (2007) definía al interno como un 
 “Sus primeros antecedentes se remontan a mediados del siglo XVI y comienzos del XVII 3
en las denominadas casas de corrección, que surgieron en Gran Bretaña, Países Bajos, 
Suiza y algunas ciudades alemanas (Hamburgo, Lübeck, Bremen o Múnich)” (Vaquero, 
2013). 
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objeto de vigilancia institucional, sin capacidad para reorientar los marcos de 
acción de forma libre. Así pues, la asistencia religiosa que los internos reci-
ben en prisión, también está supeditada a la vigilancia y al control. “Las prác-
ticas no penitenciarias no logran constituirse como horizontes realmente au-
tónomos” (Gialdino, 2017: 300), deben ser organizadas y gestionadas por 
parte de la propia institución. Sin embargo, los internos legitiman y naturali-
zan las prácticas religiosas que se originan, como afirma Geertz (1973), de 
la necesidad de hacer comprensible la vida (en este caso, en prisión) y tener 
una orientación efectiva.  
El contexto de encierro es el escenario ideal de la religión para afrontar el 
“desconc ie r to , su f r im ien to y l a pa rado ja de l p rob lema de 
significados” (Geertz, 1973: 109). La prisión se erige como un campo de 
aplicación privilegiado de acción para las religiones, entendidas como siste-
mas de símbolos  que actúan para establecer poderosos estados de ánimo y 4
motivaciones generalizadas y duraderas en los seres humanos. Al formular 
concepciones de orden general sobre la existencia, los sistemas religiosos 
pueden proporcionar "las categorías necesarias de conocimiento” (Salazar, 
2009: 58), ofreciendo así una respuesta a los presos sobre su entrada en 
prisión y otorgándoles una motivación y esperanza al cumplir condena. 
3. Aproximación etnográfica  
La Iglesia católica ofrece asistencia religiosa en la cárcel, desempeñada por 
personal habilitado, con el objetivo de ofrecer servicios y actividades confe-
sionales. Dicha asistencia tiene dos dimensiones: externa e interna. La pri-
mera clasificación está formada por el conjunto de actividades colectivas ca-
tólicas; y la segunda hace referencia al servicio de atención espiritual indivi-
dualizado. A partir de dicha asistencia, aparecen manifestaciones plurales de 
religiosidad de los internos, de forma individual - discursos a propósito de 
sus vivencias religiosas-, y de forma colectiva - comportamientos y actitudes 
 “Los símbolos religiosos son un conjunto distintivo de disposiciones (tendencias, capaci4 -
dades, propensiones, habilidades, hábitos, responsabilidades) que sirve como vehículo para 
una concepción” (Geertz, 1973: 95). 
                                                       	              9
	
observables. Toda esta realidad tiene consecuencias en la organización in-
terna de la cárcel y en la socialización entre los presos y entre los funciona-
rios.  
3.1 Práctica y organización del culto católico  
En la cárcel existen diversas expresiones religiosas. Domingo (interno, 40- 
45 años), me comentó que además de las actividades de asistencia católica, 
existen otras actividades confesionales, como son las reuniones entre los 
testigos de Jehová, las clases del evangelio a cargo de iglesias protestantes 
y la atención de un imán a los fieles musulmanes. Existen minorías religio-
sas, como es el caso de los musulmanes, que no reciben unos servicios tan 
continuos como los creyentes católicos. Al respecto, el sacerdote, que cele-
bra las misas, me comentó que solamente hay un imán que acude a la pri-
sión de forma esporádica. Al no haber un espacio religioso para todas las 
comunidades existentes en prisión, la creencia, la fe y la consciencia toman 
su lugar, y como defiende Asad (1983), el peso religioso recae especialmen-
te sobre los estados de ánimo y motivaciones del creyente.   
Los internos tienen la libertad religiosa para utilizar o ignorar los servicios 
que les ofrece la Iglesia católica y no están obligados a acreditar su vínculo 
al catolicismo para utilizar dichos servicios. La asistencia católica en prisión 
es visible, pública y colectiva y funciona bajo demanda para todas las perso-
nas que quieran integrarse. Los internos tienen el derecho de libertad reli-
giosa y “se trata, pues, de un derecho-libertad que requiere, en primer lugar, 
que se garantice al interno la libertad de recibir o no recibir expresamente tal 
asistencia. Es un derecho de la persona y no un derecho de la confesión a 
prestar dicha asistencia” (Souto Paz, 1996: 342).  
Los encargados de llevar a cabo las actividades y servicios de la religión ca-
tólica son los miembros del personal religioso, formado por capellanes peni-
tenciarios  y voluntarios religiosos . Estos últimos tienden a ser personas 5 6
 El sacerdote que realiza las misas me informó que la Generalitat paga al obispado y este 5
se encarga de pagarle. 
 También hay voluntarios sociales, pero deben realizar el curso en el SEPAP (Secretariado 6
del Pastoral Penitenciario de Barcelona) para poder acceder a prisión. 
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mayores, que ya se han retirado del trabajo remunerado o han terminado de 
criar a sus hijos y son activos en la iglesia y conocedores de su credo. Hay 
una cooperación intra-confesional entre el capellán y los voluntarios quienes 
atienden y acompañan a los internos de la misma manera. El objetivo de los 
capellanes es, ante todo, entregar cuidados religiosos y espirituales en la 
tradición cristiana, además de aconsejar, consolar y acompañar, en el servi-
cio confesional, igual que lo hacen los voluntarios. El personal religioso pue-
de visitar más a menudo a los internos que sus familias, lo cual, en algunos 
casos, puede crear un vínculo, tanto religioso como personal más fuerte en-
tre ellos que con sus familiares. Por ejemplo, los padres de Israel (interno, 
30-35 años) viven en República Dominicana y no pueden venir a verlo, lo 
que ha generado que el personal religioso se haya convertido en parte de 
sus personas más cercanas.  
El equipo de capellanía se reúne para celebrar las misas todos los sábados 
a las cinco y media de la tarde, en una aula del recinto de actividades de pri-
sión. Este acto litúrgico junto con las clases bíblicas, forman parte de la di-
mensión externa del culto católico y han sido centrales en mi observación 
etnográfica.  
La misa se realiza en una pequeña sala del recinto de actividades, donde se 
suelen impartir clases académicas para los internos (matemáticas, lengua y 
música), y suelen asistir, aproximadamente, 30 personas  (10 voluntarios y 7
20 internos). Al realizarse en un lugar secular, este debe transformarse en un 
espacio sagrado con el fin de realizar la ceremonia. La transformación se 
consigue a partir de la incorporación de los objetos litúrgicos para la misa: 
las velas, el corporal, la cruz de Jesús, el cáliz, el copón, la palia y la patena. 
Estos elementos se encuentran en un armario cerrado con llave que guar-
dan los funcionarios en la sala de música cercana al aula. El material restan-
te: el vino, las hostias, la estola y unas 30 fotocopias con el contenido del 
misal para cada participante, lo trae consigo el capellán. El hecho de que la 
sala común se transforme en un lugar sagrado supone que la evasión y ar-
monía que un interno puede sentir al realizar la misa, se esfume cuando se 
 Cifras orientativas. 7
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acaba la ceremonia y es devuelto a su módulo. La transición entre el mundo 
profano y el mundo sagrado se da continuamente en prisión. 
Antes de iniciar la misa se crea un ambiente de sociabilidad. Todas las veces 
que asistí a la ceremonia, los internos estaban hablando entre ellos o con el 
personal religioso. Este hecho muestra que los internos pueden haber en-
contrado un espacio de posible libertad, alejados de los ojos de los funciona-
rios y sin la obligación de comportarse como lo marca el sistema institucio-
nal. Como observa Gialdino (2017), el lugar de oración escapa de las dispo-
siciones de control y disciplina con las que se ordena la totalidad del univer-
so carcelario, permitiendo a sus asistentes evadirse.  
Al iniciar la misa, el capellán  explica en qué momento del calendario católi8 -
co nos encontramos, por ejemplo, cuarto domingo de adviento (28.12.19). 
Esto es una parte fundamental de la liturgia para que los internos construyan 
su vida penitenciaria con relación a una vida cristiana. A continuación, se 
realiza el canto de entrada y una voluntaria toca la guitarra. Se trata de un 
momento clave para crear, entre todos los asistentes, “un sentimiento de 
comunidad al escapar de las categorías, que socialmente son impuestas por 
el Estado al castigar mediante su aparato penal y por la “sub”cultura carcela-
ria al juzgar la infracción”(Gialdino., 2017: 308).  
Después del canto de entrada, nos sentamos y el padre les pregunta a los 
internos cómo están y cómo han pasado la semana. Observé que la mayoría 
de ellos responden y explican las dificultades que tienen con los permisos, lo 
mal que lo pasan cumpliendo su condena o incluso comparten con todos la 
enfermedad de algún familiar. Las contestaciones se caracterizan por estar 
vinculadas a su vida en prisión y a su malestar psicológico. En esta breve 
charla los internos se pueden expresar y son escuchados. Seguidamente, se 
da paso al acto penitencial, en el cual todos los presentes estamos unos mi-
nutos en silencio para reflexionar sobre nuestro comportamiento. Este acto 
ofrece un momento de auto-confesión personal. Todos los asistentes están 
con la cabeza cabizbaja o con la mirada perdida.  
 El capellán lleva más de 25 años celebrando las misas en prisión. Los internos suelen lla8 -
marlo padre. En algunas ocasiones utilizaré este termino para referirme al capellán. 
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Posteriormente, se procede a iniciar la liturgia de la Palabra. En esta fase de 
la ceremonia se realizan las lecturas y las canciones que encontramos en la 
fotocopia. El padre realiza un sermón corto de cada parte del misal y siem-
pre lo relaciona con la experiencia penitenciaria, con el fin de adaptar las lec-
turas católicas a la situación de encierro. Al terminar, el capellán invita a los 
reunidos a rezar pidiendo. Los presos suelen pedir por las personas más 
desfavorecidas y por ellos mismos, como en la misa del 28 de diciembre 
2019, a la que asistí: rezaron por los que lo pasan mal cumpliendo condena 
y por los que lloran en sus celdas. Cuando los internos oran y piden por los 
demás “la religión como institución externa se comienza a delimitar del ente 
carcelario como un espacio de encuentro con el yo y el nosotros […] las difi-
cultades a nivel personal se consolidan en una necesidad que afecta la soli-
daridad del grupo” (Zapata y Baptistia, 2011). 
Finalmente, el padre recoge todas las súplicas de los internos y pide a Dios 
por todos. Seguidamente, los asistentes nos damos la mano e incluso algún 
beso en la mejilla y/o un abrazo diciéndonos: “Que la paz esté contigo”. Es el 
momento más eufórico del acto litúrgico y se genera un estado emocional 
colectivo y “una efervescencia colectiva o delirios” (Morris y Aramburu, 1995: 
26), en el cual no solo se refuerzan los lazos entre el creyente y su fe, tam-
bién entre el individuo y el grupo, formándose así una comunidad que se re-
afirma cada sábado.  
La misa termina con la eucaristía. Los que quieran comulgar se acercan 
frente a la mesa y el padre les da la hostia mojada en vino diciendo: “El 
cuerpo y la sangre de Cristo” y los demás deben añadir “Amén” e irse a su 
sitio. Los asistentes suelen hacerlo en silencio y con un aspecto absorto. La 
comunión suele realizarse acompañada de una canción y parece ser el mo-
mento más intenso y de reflexión de toda la misa.  
La segunda dimensión externa del culto católico que he explorado, son las 
clases de lectura bíblica. Esta actividad está presente en prisión desde fe-
brero de 2019 por la iniciativa de dos internos que también fueron mis infor-
mantes, Domingo y José (40 - 45 años). Los conocí en la misa y a raíz de 
las entrevistas que les realicé, me comentaron que fueron los que solicitaron 
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a los funcionarios y a la Administración penitenciaria que ofrecieran este tipo 
de servicio. Aunque ninguno de los dos me especificó el entramado burocrá-
tico seguido, José me comentó que cuando él estaba en la cárcel La Mode-
lo, existía esta actividad ofrecida por la Iglesia católica y le pareció una bue-
na idea, junto a su compañero, realizarla también en la prisión donde se en-
cuentran. Esta clase se realiza en la biblioteca del recinto de actividades, 
donde se reúnen entre 10 y 13 internos en torno a una gran mesa, ya prepa-
rada, presidida por un capellán - diferente del que celebra la misa-. Este re-
parte una hoja con versículos de la Biblia y una breve explicación para con-
textualizar y acercar a los internos a la historia católica.  
Los internos participan de la clase, ya que cada uno de ellos tiene su propia 
Biblia y todos leen un capítulo. Al acabar, el capellán hace una breve aclara-
ción de lo leído y los internos siguen leyendo en orden según su posición en 
la mesa. Las lecturas bíblicas requieren un nivel de atención mayor que las 
misas, ya que, los asistentes están comprometidos a participar. Es por ello 
que, las clases generan un ambiente de congregación al compartir todos un 
mismo objetivo de aprendizaje católico y relacionarse como iguales al tener 
cada uno su turno de intervención. Cuando se acaba la lectura propuesta 
para la sesión, los internos tienen tiempo para hacer preguntas o abrir un 
debate sobre los temas trabajados. Por ejemplo, en la última sesión a la que 
asistí se habló sobre el perdón de Dios y el sacerdote aclaró que no porque 
te perdone Dios debes de volver a hacer el mal, ya que él solo te perdona 
cuando te arrepientes de verdad. Las dudas o debates que proponían los 
internos, el capellán los encaminaba a una explicación católica. Esto gene-
raba una autoreflexividad de su propia religiosidad, enmarcando sus creen-
cias y explicaciones a la existencia de un ser, ente o fuerza superior.  
En la dimensión interna de los servicios de la religión católica, se encuentra 
la atención espiritual que se realiza de forma individual. Es la reunión entre 
el interno y el sacerdote o voluntario, que él haya escogido. Los agentes re-
ligiosos están dispuestos a escuchar experiencias de ira, tristeza, miedo, so-
ledad, pobreza, etc. De esta manera, el aislamiento emocional de prisión en-
cuentra alivio a través de prácticas sacramentales, creando así que los pre-
sos cuenten con un ambiente de seguridad, participen de una comunidad 
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solidaria, refuercen su comportamiento social y fortalezcan el autocontrol, 
reduciendo las posibilidades de conflicto. Mi observación más cercana a este 
servicio confesional fue con dos internos, Domingo y Jesús (55-60 años), 
tras realizarles una entrevista. Mis informantes se desahogaron conmigo, 
presentaron los motivos de su encierro y proyectaron un futuro para cuando 
salieran de prisión. Se palpaba la necesidad que tenían de dar un sentido a 
sus vidas y construir un relato significativo.  
3.2  Manifestaciones individuales y colectivas de la reli-
giosidad católica 
Las personas reclusas pueden beneficiarse del asesoramiento y consejo 
personal del equipo de capellanía y participar en actividades y celebraciones 
religiosas. A partir del uso de estos servicios, el interno manifiesta su religio-
sidad de dos maneras: individual, cuya expresión se presenta en forma de 
discursos singulares, construidos a raíz de las experiencias religiosas o vi-
vencias espirituales, y colectiva que se vincula a las conductas observables 
de los internos. Estas manifestaciones discursivas y prácticas católicas con-
forman el material etnográfico, que he utilizado para analizar cómo los acto-
res conciben, interpretan y justifican sus acciones en torno al catolicismo. En 
concreto, he analizado las formas de religiosidad de siete presos en su di-
versidad de prácticas y concepciones de la religión católica. 
Una parte de los presos entrevistados definían  la asistencia espiritual como 9
un acompañamiento para cumplir condena y no sentirse solos, y daban mu-
cha importancia al poder hablar con los voluntarios y el capellán, por encima 
del mero hecho de asistir a las actividades del culto católico. En ese sentido, 
la pieza clave en sus discursos era el trato personal que mantienen con el 
personal religioso. Al respecto, Israel y Jesús, me comentaron que era mejor 
el ambiente que se creaba al estar con el sacerdote y con los voluntarios, 
que el propio acto litúrgico en sí. Asimismo, estos argumentaron que se sen-
tían refugiados entre los miembros del culto católico, generándoles bienestar 
 Declaraciones de Domingo, Jesús e Israel 9
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y fortaleciéndoles mentalmente para sobrellevar la semana con más opti-
mismo. Si bien los mismos presos reconocen que la fe no es la cura a todos 
sus problemas, mantener el contacto con los miembros del culto católico y 
asistir a los actos oficiales de la Iglesia católica, les permite, cuanto menos, 
minimizar las consecuencias negativas y rodearse de quienes optan por el 
buen camino. 
En un segundo nivel, otra representación clara de esta expresión interna e 
individual de religiosidad, son los símbolos religiosos, que algunos internos 
utilizan tanto en su cuerpo (crucifijos, rosarios, etc.) como en su celda (foto-
grafías en relación algún tipo de acto católico o la cruz de Cristo). Este he-
cho ilustra el vínculo palpable que tienen los internos con las imágenes y 
símbolos de la religión católica, más allá de su adhesión absoluta al culto 
católico. Israel, tiene una estampa en su celda de Jesús (se lo regaló el pa-
dre) y lleva una cruz colgada en su cuello, me explicó que utiliza estos sím-
bolos para sobrellevar mejor la condena, ya que, le genera paz mental y le 
ofrece una sensación de protección. Otras respuestas pueden estar relacio-
nadas con las costumbres familiares, pues, José y Jesús, que tienen una 
imagen religiosa en su celda, me comentaron que en sus casas también te-
nían; o con el recuerdo de algún voluntario que les había regalado ese sím-
bolo (cruz, foto, estampa, etc.), como es el caso de Israel. Los elementos 
sagrados los proporcionan el personal religioso, ya que, como me informó el 
padre, los internos no puede comprarlos en el economato.  
Mi acercamiento a las manifestaciones prácticas o externas de la religiosi-
dad de los internos, se ha centrado en el comportamiento que tienen estos 
frente a las actividades extrínsecas que la Iglesia católica ofrece en la pri-
sión. Las dos actividades que he observado, como he descrito en el anterior 
punto, son las misas y las clases de lectura bíblica, e implican una serie de 
conductas determinadas por parte de los internos. Por ejemplo, se genera 
una mayor sociabilidad entre los internos y el personal religioso que asiste a 
misa. Los internos suelen charlar con el personal religioso antes de empezar 
la ceremonia. Esto es debido a que el culto les permite sociabilizarse con los 
visitantes del exterior relativos a la iglesia (Sánchez y Piñol, 2015) y con sus 
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compañeros. Como me explicó Domingo, cuando vuelve al módulo después 
de esta ceremonia suele hablar con sus compañeros y se muestra mucho 
más abierto a conversar y está más positivo. Este sentimiento que siente 
Domingo es mayor cuando vuelve de las misas que cuando vuelve de traba-
jar en el recinto de actividades, ya que, según Jim Thomas y Barbara Zait-
zow (2006): “A diferencia de los programas educacionales y laborales usua-
les, la actividad religiosa contempla necesariamente un compromiso de in-
teracción” (cit. en Arriagada, 2015: 27). 
En la mayoría de casos, estas manifestaciones que los internos han hecho 
presentes en sus discursos y en sus comportamientos al recibir la asistencia 
católica, vienen influenciadas por una vinculación religiosa previa a su entra-
da en prisión. Cinco internos me comentaron que sus padres han sido católi-
cos y han vivido en una familia creyente. Esta vinculación se expresa de di-
ferentes maneras en el contexto penitenciario: Alex  (interno, 20- 25 años), 10
me comentó que sus padres están contentos al saber que él está yendo a 
misa y reza por las noches. La religiosidad que muestra este interno, de ma-
nera individual y colectiva, tranquiliza a sus familiares al saber qué está to-
mando el camino que ellos eligieron. Otro caso es el de Israel, me explicó 
que siente que está en su país (República Dominicana) cuando celebra las 
misas y vuelve a recordar cuándo estaba en libertad. El hecho de que las 
misas se celebren de igual manera tanto dentro como fuera de prisión, pro-
voca una sensación de continuidad en sus vidas y crea un vínculo muy es-
trecho con el exterior. Algunos internos, como Israel, han logrado tener lo 
que Hervieu-Léger llama un "refugio identitario” (1993: 304), volviéndose a 
sentir parte de una comunidad que lo trasciende como individuo al mismo 
tiempo que lo hace ser aquello que él es.  
Junto con la influencia familiar, otra clave para entender las expresiones de 
religiosidad en el marco práctico y discursivo de los presos, es la propia si-
tuación de encierro y privación de libertad. El hecho de que en prisiones la 
 Álex no fue uno de mis informantes, pero al acabar la entrevista con Israel, en el módulo 10
de salud mental, estuve hablando diez minutos con él y me dijo lo que he expuesto como 
ejemplo. 
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duración media de la estancia sea muy prolongada condiciona, de forma 
significativa, la aproximación de los internos a las cuestiones religiosas pre-
sentes en la institución penitenciaria donde se encuentran (Griera, et al., 
2015: 11).  
En este contexto, las revelaciones discursivas y conductuales de los presos 
respecto a su concepción y vivencia de la religión católica, son fruto de una 
resignificación. El interno intensifica, erradica o vive una conversión respecto 
catolicismo al encontrarse en una situación de confinamiento penitenciario y 
alejado de lo que un día fue su rutina habitual. Por ejemplo, en el caso de 
Domingo, su relación con las prácticas cristianas se intensificó. En sus pala-
bras: “si no hubiera entrado a prisión, no hubiera ido a las misas, ya que fue-
ra tenía una vida normal”. Por otro lado, se pude erradicar, como es el caso 
de Tomás (25-30 años), quien me contó que dejó de creer después de pasar 
4 años en prisión, y me explicó que dejó de rezar porque ya no tenía pro-
blemas. Tomás se preguntaba “¿Por qué rezo?” Y lo relacionaba con “¿Por 
qué fumo?” Ambos eran, para él, dos comportamientos a los que no podía 
dar una explicación racional, y por falta de coherencia y sentido en sus hábi-
tos, los suprimió de su rutina. Y por último, se ha podido dar una conversión; 
José compartió conmigo haber alcanzado una conversión verdadera y ar-
gumentaba haber interiorizado la religión y la espiritualidad al utilizar los ser-
vicios de la asistencia religiosa en prisión. 
La resignificación de la religiosidad de los presos puede venir derivada por 
diversos motivos. De manera emblemática, podría decirse que en contextos 
carcelarios se puede asistir a las manifestaciones más destacables de la 
vida religiosa, observándose de forma casi estereotipada figuras como el 
arrepentimiento, la fe, la reinterpretación autobiográfica, los trances colecti-
vos y la adopción estratégica de comportamientos. Por ejemplo, Israel, utili-
zó la asistencia católica para encontrar una zona de confort. Este me explicó 
que rezaba cuando se sentía triste o solo para irse en paz a la cama, aun-
que, de todos modos, si hiciera otra cosa también encontraría una estabili-
dad emocional. En otros casos, como argumentaba José respecto a otros 
presos, la participación en los servicios de asistencia católica puede ser una 
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distracción para escapar de la rutina carcelaria, y mantener la agenda ocu-
pada.  
Los internos, al convertirse en personas privada de libertad y encontrarse 
alejados de los hábitos que realizaban precedentemente y de sus vínculos 
familiares e interpersonales, viven, como diría Gialdino, una “ruptura biográ-
fica” (2017: 305). A partir de la vinculación de los reclusos con la asistencia 
católica, “tienen la posibilidad de construir un soporte capaz de mantener el 
equilibrio en momentos de crisis emocional” (Zapata yBaptista, 2011: 251) y 
“otorgar un nuevo significado a su estancia en prisión para crear una conti-
nuidad en sus vidas” (Gialdino, 2017: 304). En definitiva, tal y como defiende 
Arriagada (2015), las comunidades religiosas, en este caso católicas, en el 
interior de las cárceles se han instalado como referentes beneficiosos para 
los presos o al menos, como espacio protectores ante la situación personal 
de los internos.  
Para finalizar, me parece útil clasificar el grado de participación de los inter-
nos en las actividades confesionales y extrínsecas de manera pasiva y acti-
va, entendiendo la primera como la utilización de estos servicios de forma 
continua, asistiendo y participando de los servicios ofrecidos, como es el 
caso de dos de mis informantes: Israel y Jesús; y, la participación activa apa-
rece cuando además de asistir y utilizar estos servicios, los reclusos tienen 
una actitud dinámica para fundar y requerir a la institución penitenciaria una 
mejor asistencia religiosa (por ejemplo: la petición de las clases bíblicas por 
parte de Domingo y José).  
3.3 Repercusiones sociales e institucionales  
Según Godelier (1998) los sistemas religiosos representan y legitiman las 
jerarquías de poder que estructuran el orden social. Pero, ¿es posible que la 
adhesión religiosa de los internos se traduzca en posiciones de jerarquía en 
el sistema penitenciario?  Tras la observación etnográfica y las entrevistas 
semi-estructuradas, he podido observar que los internos que utilizan los ser-
vicios de la asistencia católica de forma activa y manifestan su religiosidad 
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católica de manera explícita, pueden llegar a alcanzar un reconocimiento 
ante la institución penitenciaria. Esto es debido a que el aparato carcelario 
considera que la religión católica puede contribuir a fomentar la rehabilita-
ción del interno y, sobre todo, a mantener el orden en el centro penitenciario 
(Griera et al., 2015: 5). Se piensa que si los internos están vinculados con la 
oferta católica, es porque estos se están preparando para la reinserción y 
para seguir la norma social; por lo que podrán seguir sin problemas las nor-
mas establecidas por la institución total.  
Aedo (2007) afirma que el sistema religioso no es percibido como una oposi-
ción, sino como un complemento al sistema penitenciario, y ambos sistemas 
tienden a relacionarse de manera recíproca, intercambiando prestaciones, 
aunque diferencien sus espacios de acción y de control observables. “La fa-
miliaridad, confianza y normalidad percibida (Goffman, 1971) por parte del 
personal hacia la Iglesia católica son, en última instancia, la mayor fuente de 
poder del catolicismo en el seno de las instituciones públicas” (cit. en Griera 
et al., 2015: 6). Esto produce un clima social adecuado, convirtiendo así la 
asistencia católica en una fuerza aliada. 
Algunos de los internos, como me explicó Jesús, sienten la obligación de 
asistir a ciertas actividades, entre ellas las misas y las clases de lectura bí-
blica, ya que para el sistema penitenciario no está bien visto que un interno 
no se apunte a ninguna actividad y se quede en su celda. Es por ello que si 
no quieren tener un trato negativo con los funcionarios y pasar desapercibi-
dos, deben tener una “conducta reflexiva " (Aedo, A., 2007: 24), y una de 11
ellas, puede ser tener una actitud afable respecto a la asistencia religiosa 
que se ofrece fuera del módulo.  
Con el objetivo de ser más explícita, mostraré el caso de José para presen-
tar el engranaje de poder que se ha generado entre el interno y los miem-
bros penitenciarios y entre este y sus compañeros.  
 “La conducta reflexiva, como acción con sentido busca generar una conducta amoldada 11
a los marcos establecidos por el otro, o comportarse según las normas que el otro 
impone” (Aedo, A., 2007: 24)
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José se convirtió en estudiante de Teleología en la cárcel hace dos años y 
realiza sus estudios a distancia. Este hecho muestra que, para él, uno de los 
actos más vinculantes a la religión católica es estudiarla. Ser estudiante de 
dicha religión le aporta un mayor conocimiento de las prácticas y discursos 
católicos que se viven en prisión, creando una posición de prestigio y de co-
nocimiento que puede utilizar para requerir más asistencia religiosa, además 
de tener un trato favorable con el sistema institucional. En la entrevista que 
le realicé pudo presentar su conocimiento teológico, además de recomen-
darme la lectura de dos libros . José definió sus estudios de la siguiente 12
manera: “La característica científica de la religión es leer la Biblia”, y defen-
dió que “todo el mundo debería estar formado”. 
Por otro lado, al comentarme de la existencia de las clases de lectura bíblica 
o “formación bíblica” (como él la nombra) le pregunté si podía asistir algún 
sábado y me invitó en varias ocasiones, sin antes consultarlo con el cape-
llán. Además, José trabaja como secretario de la biblioteca que se encuentra 
en la primera planta del recinto de actividades. Por ello, cuando nos encon-
tramos pudimos hacer la entrevista allí, sin solicitar el permiso de algún fun-
cionario. Estos pequeños detalles me dieron a entender que José se com-
porta de una forma autónoma y autorizada por los funcionarios. Y no tan solo 
eso, sino que tiene un gran reconocimiento por parte del padre, ya que en 
muchas ceremonias, como la misa del sábado 14 de diciembre de 2019, 
leyó delante de todos la Buena Noticia de Jesús, el Evangelio según San 
Mateo, y no de la fotocopia, sino de su propia Biblia. Además, él siempre se 
sienta en la primera fila en las misas y fue el primero en pedir silencio cuan-
do, el mismo sábado 14, hubo un par de internos que no paraban de hablar 
al final del aula.  
La diferenciación entre los internos, en lo que se refiere a su posicionamien-
to ante la autoridad penitenciaria y el trato cercano con los miembros del cul-
to católico, puede repercutir a nivel social, de manera que los internos que 
mantienen una intervención pasiva con la oferta religiosa, muestren una acti-
 Los libros que me recomendó fueron los siguientes: Conocer las escrituras e Introduc12 -
ción al catolicismo.
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tud negativa hacia sus compañeros con una intervención activa, llegando a 
nombrarlos talibanes, de manera despectiva. En definitiva, la presencia de 
los servicios y actividades del catolicismo, puede desencadenar que las au-
toridades penitenciarias y religiosas tengan un trato más cercanos con los 
internos activos en esta asistencia. Esto puede ser un elemento de posible 
conflicto entre los propios internos.  
4. Conclusiones                                        
En este ensayo, he presentado las diferentes expresiones de religiosidad 
católica de los internos de una prisión catalana, que han sido resignificadas 
al encontrarse privados de libertad y alejados de su cotidianidad. Esta resig-
nificación se ha dado por diversos motivos (por ejemplo, la búsqueda de un 
soporte emocional, querer distraerse, mantener la vinculación previa a pri-
sión al culto católico…) y se ha traducido en una conversión, intensificación 
o una erradicación de su práctica y concepción del culto católico. Estas ma-
nifestaciones se han expresado de manera colectiva en actos de liturgia ca-
tólica o de manera individual al utilizar el servicio confesional. Además, he 
observado como los internos que intervienen activamente en la asistencia 
católica que se ofrece en prisión, pueden obtener un reconocimiento por par-
te de los funcionarios por estar vinculados a prácticas reinsertivas. Asimis-
mo, he registrado también que, puede existir una diferenciación en el posi-
cionamiento de prestigio entre los internos, que se divide entre los que parti-
cipan de los servicios y actividades del catolicismo y los que no.   
A un nivel general, la asistencia católica que se ofrece en prisión reproduce y 
afianza una doble autoridad respecto a los internos: el sistema institucional y 
el sistema religioso. Por lo tanto, se ejerce una doble violencia simbólica 
(Bourdieu, 1994), en el cual el subordinado se convierte en consentidor y 
cómplice de la sumisión como preso y a su vez, como creyente . Geertz 13
(1988) defendía que la aceptación de la autoridad está en la base de la 
perspectiva religiosa; los internos no rinden culto a la autoridad, pero sí que 
 Este término lo he utilizado para hacer referencia a los internos que utilizan la asistencia 13
católica y no para referirme a aquellos que profesan la creencia católica.  
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aceptan la autoridad que define el culto. Los presos que deciden formar par-
te del entramado católico y utilizar los servicios que ofrece la Iglesia católica, 
se acercan al sistema institucional y por lo tanto se alejan de la subcultura  14
de los encarcelados (Crespo y Bolaños, 2009). Cómo hay muy pocos servi-
cios y actividades de asistencia no católica, los internos que quieran prácti-
cas su fe (que no sea el catolicismo), se ven obligados a hacerlo de forma 
individual o con sus compañeros de módulo, que profesen el mismo culto. Al 
ser una práctica organizada por los propios internos, el sistema penitenciario 
no la legitima y por lo tanto, a los internos que realicen este tipo de prácticas, 
se les relaciona con el sistema subcultural y se les aleja de la reinserción. En 
algunos casos, los internos se ven obligados a optar por una religión que no 
procesan para conseguir las oportunidades que los compañeros vinculados 
al catolicismo, obtienen. En el caso estudiado, el sacerdote que realiza las 
misas , se muestra abierto a acoger a internos musulmanes o de otras reli15 -
giones, ya que oficia las misas con el fin de generar un buen ambiente entre 
los internos y crear un sentimiento de esperanza entre los participantes, para 
que puedan sobrellevar mejor su condena. 
En prisión hay una gran falta de atención a los problemas relacionados con 
la religión, ya que la asistencia religiosa no está disponible para todos los 
presos por igual y si, “la disposición no es percibida como imparcial, se pue-
den hacer acusaciones sobre discriminación” (Beckford y Gilliat, 2005: 3). 
Arriagada (2015) presenta las dificultades que existen para identificar con 
precisión el impacto de la religión en comunidades delictivas, por lo que pa-
rece urgente la realización de investigaciones que permitan comparar el im-
pacto de la formación de comunidades religiosas en prisión y en el medio 
libre. Este trabajo puede ser una contribución a esta tarea pendiente, como 
pendiente queda la tarea de entender y analizar la posición que ocupa las 
 La subcultura se entiende como el código conductual por el que se rige el sistema de 14
vida de los internos, en base a sus propias normas, que difiere del sistema social formal de 
la prisión, caracterizado por poseer y definir roles, valores y sanciones. (Crespo y Bolaños, 
2009)
 Esta información la obtuve tras la entrevista con el padre el 21.03.2018. 15
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demás religiones, que no sea la católica, en el sistema penitenciario y poder-
lo comparar con el medio libre.  
Mi intención para seguir realizando estudios en prisión es basarme en una 
antropología penitenciaria y ponerla en relación con las perspectivas antro-
pológicas sobre la multiculturalidad, ya que, a través de este ensayo, la reli-
gión en la cárcel se ha presentado como una oportunidad para estudiar to-
dos los desafíos sociales, conflictos y reglas de una sociedad multicultural. 
En la cárcel, la sociedad se puede observar en miniatura, pues como propo-
nía José (interno, 40-45 años): “la cárcel es el reflejo de la sociedad”. A partir 
de esta frase quiero emprender el Trabajo de Final de Máster para mostrar 
que en prisión se viven los cambios sociales e históricos del exterior.  
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7. Anexos:  
A continuación presentaré los textos de soporte que utilizamos en las misas 
y las clases bíblicas; así como algunos fragmentos de las entrevistas.  

























Entrevistas (solamente mostraré los apuntes sobre sus expresiones de religiosidad): 
1.Ariel (chico joven, aproximadamente  30- 35 años, salud mental): 
Domingo 8.2.19 (10h - 13h), la entrevista se realizó en un pequeño recibidor de su 
módulo: 
- Cuando va a misas se siente como en su país (República Dominicana) 
- Su padre trabajaba en una radio evangélica y recitaba a gente del culto evangélico 
- Hay una diferencia entre los padres: Su padre era del culto y hablaba sobre el 
Apocalipsis (esto le daba miedo) y su madre acudía a la Iglesia católica y se sentía 
mucho mejor.  
Sábado 28.12.19 (10h- 11:30h), en el recibidor de su módulo.  
- El día de noche buena hubo una comida especial y dieron cerveza sin alcohol.  
- Su padre era evangelista y celebraba el domingo de ramos.  
- Símbolos: el capellán le dio una estampa de San Miguel y San Juan de Dios, también le 
dio un colgante con una cruz.  
- Él utiliza estos símbolos como protección.  
- Antes de entrar en la cárcel no era creyente por que no era practicante.  
- En la cárcel hay que creer en algo y en su caso es a través de la religión.  
- Con la religión el se siente acompañado.  
- Explica que no es necesario creer, pero espiritualmente es muy importante.  
- Siente una gran espiritualidad y se siente acompañado cuando va a las misas.  
- El reza cuando está triste o solo y se vea a la cama en paz. Como el dice, si hiciera otra 
cosa también se sentiría bien.  
- Cuando sea libre, volverá a las misas, ya que según del, es bueno tener relación con 
Dios.  
- Cuando reza su madre está contenta.  
- Cuando era libre, tenia tantos problemas que no pensaba en la religión.  
2. Domingo (hombre de unos 35-40 años, módulo 5: módulo de participación): 
Sábado 7.12.19 (11:30h - 13h), en una aula del recinto de actividades: 
- Me informó que hay diversas actividades religiosas: culto de testigos, culto evangélico, 
culto islámico, curso evangélico… 
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- En la cárcel se celebra la navidad, y se come un menú especial. Los internos y 
funcionarios compran bombones y magdalenas.  
- Él es uno de los internos que, juntos con los voluntarios religiosos, prepara el aula 
donde se celebra la misa.  
- El hizo catequesis y la comunión. 
- Fuera de la cárcel: “Bueno… Dios, Jesús… siempre estaban presentes por la familia, 
pero personalmente, me lo dejé por el camino”.  
Sábado 14.12.19 (16h - 17:30h), en la misma aula: 
- Su ultima pareja era costalera. 
- Ir a las misas le da un gran bienestar (le fortalece y ve las cosas mejor) y lo relaciona 
con el yoga.  
- Su relación con Dios ha cambiado, desde que entró ya no le pide tanto por qué ya no 
tiene problemas.  
- Ha crecido en un mundo de creyentes, su madre iba a Lourdes, aunque su padre no era 
creyente.  
- Fuera de prisión, irá a las misas dependiendo del tiempo.  
- Si no hubiera entrado en prisión, no hubiera ido a las misas ya que fuera tenia una vida 
normal.  
- Su madre y su abuelo era testigos de Jehová y eso a él le absorbía.  
- En la celda ya no tiene ningún símbolo católico, pero ha tenido cruces.  
- En su cuerpo tiene cruces que los voluntarios dan en Pascua.  
- Cuando salga de prisión quiere llevar cruces colgando de su cuello.  
- La relación que Domingo ha tenido con Dios ha sido así: Fuera - le pedía por los 
problemas, y Dentro - le cuida y le da las gracias.  
- El esta vinculado a Dios por qué le importan las personas. 
- La palabra de Dios es buena = lo sabe desde hace muchos años.  
- Ha sido igual de creyente, pero ahora es practicante.  
- Si eres buena persona ya tienes relación con Dios.  
- Él va a los cursos de lectura bíblica, y siente una responsabilidad con el grupo.  
- Leyó la biblia cuando estaba en libertad, pero nunca se lo tomó tan en serio como 
ahora, que esta en prisión.  
- El sacerdote que realiza las misas tiene mucho carisma.  
- Leer la biblia le ayuda. Contrastar como son las personas, según la palabra de Dios.  
- Cada sacerdote tiene su manera e explicar, pero no dejan de explicar lo mismo.  
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- Ve más la bondad de la gente y no la parte negativa, además la bondad que los demás 
ven en él, lo nota en el trato de socialización.  
- Después de la misa, llega a su módulo muy bien, son cosas muy positivas para él, y la 
manera en como se siente se diferencia de cuando viene de su trabajo en destinos.  
- Sus ánimos son diferentes y se relaciona mas con sus compañeros de módulo, cuando 
viene de las misas.  
- Su opinión sobre la existencia de la religión en la cárcel: Buena iniciativa; técnica de 
mediación para llegar a la normalidad; reconforta, necesita sentir que le quieren; su vida 
ha cambiado con la religión; su vida en prisión sin la religión seria muy rutinaria.  
3. Jesús (señor de unos 55-60 años, módulo 5)  
Domingo 8.12.19 (16:30h - 19h)*, en el comedor de su módulo: 
- “Cap actividad crida l’atenció”: si un preso no se apunta a ninguna actividad, podría 
perjudicar su valoración de un buen comportamiento.  
- Me explicó que un “Talibán” solicitó más asistencia religiosa.  
* En esta primera entrevista, Jesús y yo estuvimos conversando sobre la vida en prisión, 
sus proyectos de futuro y cómo es su celda.  
Martes 24.12.19 (16:30h- 17:30h), en la misma aula que nos encontramos Domingo y yo: 
- El evangelio no es amenazador, como la Biblia. 
- Él se considera creyente.  
- En su colegio (cristiano) había un sacerdote que explicaba todo dogmático = explicaba 
la Biblia con dibujos. Como resultado: tuvo un trato agradable con la religión.  
- El Dios en la tierra son los voluntarios, son los que mas dan vida por los demás y son 
menos dogmáticos que los sacerdotes.  
- En su familia, sus abuelos eran creyentes y sus padres también, e iban a las misas e 
incluso iban más lejos a hacer la misa por qué les gustaba ese sacerdote.  
- Pensó en actuar sin poner la religión por delante, es menos dogmático. El actúa y no lo 
hace en nombre de la religión.  
- Los voluntarios dan calor humano y hacen un acompañamiento.  
- Símbolos: no tienen ningún símbolo cristiano en su cuerpo, ya que cómo el dice: “Pots 
fer el mateix sense el símbol” y “Pots ser creyente sense anar a misa”.  
- Con los voluntarios y con el sacerdote que realiza las misas, se siente bien y 
acompañado.  
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- Las misas no son las mismas cuando viene un sacerdote diferente del que siempre 
viene a hacer las misas.  
- Símbolos: tiene una foto de la capilla Sixtina en la celda, al lado de una foto de su 
familia. Eso le da más fuerza que una cruz. Defiende que aunque te pongas un 
símbolos, enseñas a los demás lo que quieres ser. Para él, es más limpio no enseñar 
nada, el transmite el mensaje a quien quiera y el actual como siempre. Sus abuelos 
tenían un cuadro en casa.  
- En la cárcel va más a misas que cuando era libre. El motivo es la presencia de 
sacerdote y su manera de hacer las misas.  
- Suele estar antes y después de celebrar la misa, y así puede hablar con el padre.  
- El busca la religión, pero en las actividades.  
- La religión a través del padre y sus voluntarios, le ayuda a sobrellevar la condena.  
Sábado 28.12.19 (11:30h-12:30h), en el comedor de su módulo: 
- Él define a Dios de diferentes maneras: 
1.Dios es imprescindible y omnipresente. Relacionado con la idea de intervención del 
planeta.  
2. Dios es eso que en cualquier lugar hace el bien.  
3. Es omnipresente, pero el hecho de que lo sea no quiere decir que él mismo no puedas 
elegir.  
4. José (hombre de unos 40-45 años, no me especificó su módulo): 
Sábado 21.12.19 (11h-13:30h), en la biblioteca del recinto de actividades: 
- Las clases de formación bíblica (la que el fundó, junto con Domingo), también estaban 
en la Modelo. 
- “Si un cristiano está bien formado y en las prácticas también, no debería estar en 
prisión”. A lo que yo le pregunté: “¿Y tú?” Y me dijo: “No sabia mi problema hasta que 
estudié”.  
- Él está estudiando a distancia teología.  
- Comenzó a estudiar dos años después de entrar en la cárcel.  
- Defiende que todo el mundo debería estar formado.  
- La fe se propone pero no se impone.  
- Apologia cristiana: fe y razón.  
- La cuestión de la religión no se puede demostrar, como la resurrección.  
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- Probablemente, Dios está más presente en la cárcel.  
- La religion puede ser una vía de escape y así tener la agenda ocupada.  
- A sus hijos los llevaba a la misa de los domingos, pero no iba a la de su barrio, sino a 
otra, donde se sentía identificado. Y en la cárcel no se puede elegir al sacerdote.  
- Símbolos: Los tenia en casa y ahora en la celda. Tiene un cuadro de Cristo y una 
imagen de Montserrat.  
- Los católicos son idolatras, los critica.  
- La Iglesia tiene garantizada la misa en la cárcel. Hay un acuerdo de la Iglesia católica 
en prisión.  
- Cárcel: más creyente al estar en prisión, más espiritualidad y has más avances 
espirituales. Te hace más fuerte por la vida cotidiana y te hace profundizar más.  
- Hs interiorizado el catolicismo y ha experimentado una conversión.  
- Esta profundización te hace llegar al programa de tratamiento = reinserción.  
- Me recomendó dos libros: “conocer las escrituras” e “introducción al catolicismo” .  
5. Tomás (joven de 25-30 años, no me especificó su módulo) 
Sábado 21.12.19 (15:30h -17:30h), en una aula del recinto de actividades.  
- Su abuela era practicante y católica y nunca fue a misa con ella. No tenia relación con 
su familia.  
- Cuando era niño hizo la confirmación con su primera novia.  
- “Yo encontraba a Dios donde yo quería, no me hacia falta ir a las misas” 
- Hace cuatro años que ya no reza.  
- Rezaba cuando tenia problemas, pero dentro de prisión ya no tiene.  
- Se preguntaba: “¿Por qué rezo?” Y “¿Y por qué fumo?”. 
- Su abuela lo rechazaba porqué el no era creyente.  
6. Víctor (señor de 50-55 años, es del módulo 5) 
Sábado 4.1.20 (11:30h-13:30h), en la biblioteca: 
- Solamente hay un capellán en la prisión y eso demuestra la poca atención que recibe.  
- Propone que se podría hacer misa de cada módulo.  
- Hay la religión evangélica y el judaísmo.  
- La religión no está publicitada, según él parece que no interese.  
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7. Óscar (chico de unos 25-30 años, es del módulo 1, era un reciente llegado) 
Sábado 4.1.20 (16:00h-17:30h), en el aula:  
- Él es protestante.  
- No se confiesa.  
- No le gusta hacer del culto una fábula.  
- Culto evangélico se deja de llevar por los sentimientos.  
- Su familia va a misa y él es más “con los pies en la tierra”.  
- Su familia es protestante y se crió en el catolicismo.  
- A partir de la iglesia bautista se encontró con el pentacostal.  
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